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Editorial 
de Palimpsesto y recogen la clasificación de la obra de Pau-
lo Mendes da Rocha que aparece en la extensa entrevista 
que publicamos, tras la generosa acogida que nos dispensó. 
En sus realizaciones, la técnica al servicio de la arquitectura 
es capaz de encontrar su mejor disposición en el territorio y 
ponerlo en valor, así como de articular a su alrededor nuevos 
episodios urbanos.
La carga heroica que se asocia en ocasiones a la arquitec-
tura brasileña aparece con delicadeza caligráfica en la pro-
puesta de Álvaro Siza para la fundación Iberê Camargo en 
Porto Alegre. Nos hallamos frente a arquitecturas que nacen 
de certezas y que expresan su realidad técnica y funcional 
para transformar un lugar. 
No es casual la recurrencia del uso del hormigón como ma-
terial y procedimiento de construcción en estas arquitec-
turas. La verdad a la que remite, nos acerca también a su 
proceso constructivo como sucede en muchas de las ar-
quitecturas argentinas del pasado siglo tal y como recoge la 
reflexión de Fernando Díez. El hormigón como resultado de 
una acción tiene en la ausencia de la madera del encofrado 
su origen constructivo y una gran carga evocadora que nos 
remite desde a las geometrías de los fluidos hasta la ocul-
tación y al deseo. 
El solape del discurso contemporáneo con arquitecturas y 
propuestas con cierta carga utópica, tiene en las instalacio-
nes del Laboratorio de “Politics of fabrication” una vertiente 
más propositiva generada desde la sofisticación de las he-
rramientas contemporáneas. Esta contraposición que plan-
tean Nuria Alvarez Lombardero y Curro González de Canales 
invita a la relectura disciplinar de lo existente.
De una manera muy distinta Helio Piñón nos propone su 
mirada “purovisual” a la casa Alvarez de México DF que 
recogemos íntegramente como un paréntesis silencioso al 
contenido de este número. 
La atmósfera doméstica a la que nos traslada, enlaza con la 
descripción de Elena Fernández de la gestación de la casa 
Schröder como resultado de una relación sintónica entre ar-
quitecto y cliente que tendrá su réplica en el número 4.
Por último, y cerrando el número, Oriol Bohígas nos rega-
la su reflexión sobre la situación de la profesión y de los 
estudios de arquitectura, donde encontramos sin duda ese 
acento en algunos de los vértices disciplinares con los que 
nace el número pero también la transgresión de una mirada 
siempre lúcida.
Territorio, técnica y ciudad son tres vértices de la disci-plina arquitectónica que recorren la tercera propuesta 
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ENTREVISTA
arquitecto?
  Yo no creo mucho en vocaciones 
predeterminadas, no consigo imaginar 
a alguien destinado a ser arquitecto. En 
mi caso particular, mi formación, diga-
mos que desde mi infancia, está muy 
ligada a esa idea de la virtud del es-
pacio construido. Yo nací en la ciudad 
de Vitória, en Espírito Santo, que es un 
puerto de mar. Un puerto de mar, como 
es sabido, contribuye de forma decisiva 
a la educación si uno presta atención 
de lo que puede llamarse los trabajos 
del mar, porque el mar no es nada fácil: 
barcos, puertos, astilleros, grúas, má-
quinas, comercio…Es una ciudad, una 
ciudad portuaria muy activa. Y también, 
por otro lado, con el paso del tiempo 
fui haciendo otras reflexiones que, de 
forma natural, me llevaban siempre a 
esas memorias iniciales sobre la con-
dición de lugar. Los barcos siempre 
han establecido esas relaciones entre 
un pequeño lugar y el mundo entero, 
y yo poco a poco fui tomando conoci-
miento de ello. Mi padre era ingeniero, 
y yo me eduqué siempre en esa visión 
de que las cosas pueden ser construi-
das; es decir, la naturaleza siempre fue 
más que simple paisaje, un conjunto 
de fenómenos, mares, tierra ganada 
al mar, territorio estable e inestable…
Sin preocuparme por la arquitectura o 
la propia ingeniería como objetivo en 
sí mismas, casi sin querer las fui estu-
diando hasta que, llegado el momento 
en que tuve que decidir qué hacer, me 
decanté por la arquitectura porque algo 
me decía que, en relación a la ingenie-
ría, es la gran abertura hacia lo que lla-
mamos proyecto, o sea, la proyección 
de las ideas para hacer posible aquello 
que se ha visto antes de que se haga 
definitivamente, que en mi opinión es la 
esencia de la idea del proyecto.
  En contraposición a la ingenie-
ría me interesó de la arquitectura una 
cierta dimensión de gran libertad en la 
cuestión fundamental de qué es nece-
sario hacer, en el sentido más político 
de las decisiones. Hoy nos quejamos 
de las ciudades, del desastre urbano; 
Sao Paulo es un caso muy ilustrativo 
pero el mundo entero está así. En es-
tas circunstancias es posible ver con 
claridad que la razón fundamental, el 
asunto fundamental de lo que llama-
mos arquitectura se piensa hoy en día 
en términos de proyecto de la ciudad.     
¿La construcción de la ciudad es 
hoy, y todavía, el escenario de la ar-
quitectura?
  La construcción paulatina de la 
ciudad, poco a poco, por acumula-
ción, sedimentación… Se podría decir 
ómo, y en qué momento, to-




que la primera posición de la arquitec-
tura es evitar el desastre. No se puede 
imaginar una ciudad perfecta, definitiva, 
pero si uno no sabe qué hacer siempre 
puede decidir qué no hacer. Soy cons-
ciente de que lo que estoy diciendo es 
un lugar común, y que en general los 
arquitectos coinciden con esta idea, 
pero no está mal que haya algún con-
senso; que la cuestión principal ya no 
sea una visión digamos palladiana de 
composición, simetría, objeto aislado e 
idealizado, sino el resultado de lo que 
precisamente es la ciudad. Más o me-
nos ésta fue mi formación. Tanto que 
hasta hoy me sorprende mi posición 
de gran respeto hacia las decisiones 
que debo tomar, que de alguna ma-
nera tienen que ver con esas mismas 
memorias de mi infancia…que ya no 
son las mismas. Cuando uno evoca un 
recuerdo cincuenta años después, éste 
está ahí almacenado porque estaba re-
servado para el momento oportuno, 
pero ya es otra cosa, un producto de la 
reflexión. Nuestra vida es un discurso; 
no tenemos salida.
Y entonces, después de esta deci-
sión más o menos inducida por la 
memoria de la infancia, ¿cómo fue 
tu formación? ¿Cuáles fueron tus 
maestros? ¿Qué papel jugó Vilano-
va Artigas?
  Estudié en una escuela privada, 
la universidad Mackenzie. El director 
hacía una arquitectura digamos clasi-
cista; era el famoso Cristiano Stocker 
das Neves cuya postura ética influyó 
mucho en nuestra formación. Era un 
arquitecto cuya obra ya empezába-
mos a rechazar, pero su actitud frente 
a la sociedad, la conciencia de lo que 
hacía influyó mucho en mi educación. 
La cátedra de construcción y estructu-
ras, que tenía un gran peso en esa es-
cuela, estaba dirigida por un hombre 
extraordinario, Roberto Zúculo. Este 
ingeniero fue el que introdujo aquí el 
sistema de pretensado. Tenía un des-
pacho importante, calculaba puentes 
y obra civil, y era un hombre brillante. 
De él aprendí a desarrollar la limpidez 
de la visión de aquello que debe ser 
construido. Por tanto, la inseparable 
concomitancia entre arte, ciencia y 
técnica la aprendí desde muy pronto. 
  Poco después de acabar la carre-
ra fui invitado por Vilanova Artigas para 
ser su asistente en la Universidad de 
Sao Paulo, y con esto mi formación se 
completó porque él era un arquitecto 
brillantísimo, de un razonamiento lím-
pido, claro, muy bien estructurado, 
de formación marxista…que tuvo una 
gran influencia en mi manera de ver las 
cosas. Podría decir, en resumen, que 
fui muy afortunado. Tuve mucha suerte 
en la aproximación a la vida profesio-
nal con oportunidades que no busqué 
por mí mismo.
  Empecé a trabajar muy pronto. 
Me presenté al concurso para el Club 
Club Atlético Paulistano, 1958<
Atlético Paulistano, y lo gané, y esto 
fue decisivo. No tanto por el hecho de 
ganarlo, sino porque me puso en la ór-
bita de colegas ilustrísimos con los que 
empecé a convivir. De hecho Vilanova 
Artigas me llamó después del fallo del 
concurso.
  Yo tenía 29 años e hice el concurso 
recién salido de la universidad, sólo para 
tener una primera experiencia, con ab-
soluta libertad y sin ninguna esperanza 
de ganarlo. No seguí una u otra corrien-
te, fue un proceso muy intuitivo, fresco. 
Rescaté esa visión de gran espacialidad 
construida durante mi infancia frente 
a los trabajos del mar, y me di cuenta 
de que el solar era extraordinario, que 
no valía la pena hacer un espacio ce-
rrado, no me inspiré en otros gimnasios 
ya construidos. Y presenté esa plaza 
abierta con los primeros croquis que se 
presentan a un concurso, un proyecto a 
escala 1/200…pero ya estaba todo allí. 
Una vez más tuve mucha suerte, por-
que los concursos no siempre se desa-
rrollan felizmente; dependen mucho del 
jurado. Y en ese jurado estaban nada 
menos que Rino Levi y Plínio Croce. Lo 
gané y entonces me pregunté: “¿ahora 
cómo construyo esto?” En la fase de 
concurso me había asesorado por ese 
ingeniero del que hablé antes, Zúculo, 
pero ya en el proyecto tuvo un papel im-
portantísimo el ingeniero Tulio Stucchi, 
que casualmente fue colega de promo-
ción de Vilanova Artigas. Él desarrolló 
todo el proyecto de aquella estructura 
bellísima, exactamente como yo había 
propuesto de una forma muy básica en 
el concurso. 
  Más tarde ese proyecto ganó el 
Gran Premio Internacional en la 4ª Bie-
nal de Arte, en la sección de arquitectu-
ra, y formaba parte del jurado Affonso 
Eduardo Reidy, que es uno de los arqui-
tectos más brillantes de nuestra historia. 
Por tanto, de alguna manera acabé ro-
deándome de un grupo de personajes 
interesantísimos, siendo aún muy joven. 
Como en el poema de Edgar Allan Poe, 
“coveted by the wingered seraphs of 
heaven”. Por eso a veces siento que no 
he hecho lo suficiente, que con todas 
las oportunidades que tuve podía haber 
hecho más y mejor.
Hablando de dos figuras como Vila-
nova Artigas y Reidy, ¿cómo ves ese 
ámbito recurrente de la crítica, es-
pecialmente europea, de distinción 
entre la escuela carioca y la arqui-
tectura paulista?
  Nunca he entendido esa cuestión, 
seguramente porque nunca me ha gus-
tado. En la obra de Vilanova Artigas y de 
Reidy es evidente la coherencia de cada 
uno de ellos. No se trata de que sean o 
no similares. En la arquitectura el pareci-
do desde un punto de vista formal no es 
la cuestión; lo importante es la genealo-
gía de la imaginación centrada en la idea 
y en la disposición espacial sustentada 
Paulo Mendes da Rocha 
Premio Pritzker 2006   
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